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Dirtccion, Admiiiistra^imi y Redacción, callo Mayor, núm. 45, 
Ui'Boro deraoha, donde se dirigirán tudai lai reclamaciones y pedi­
dos que liaya.
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„  Tenta; en la librería de T. Sancbií, Pia-
de Matute, 2, Madrid, en las demás librerías de provincias, y cu 

la redacción del Cádu. Sacramento, 89, Cádia y lu

—Sí señor, es, aunque incurra en la vulgaridad más 
grande, lo que más me ha sorprendido d^de que llegué 
á Madrid. ¿Qué valen, Fray Verás, los encantos del tea­
tro de la Opera, ni todos los grandes bazares, compara­
dos con los misterios del Rastro? En los primeros se ven 
las cosas como son en sí; pero en los muebles del Ras­
tro se contempla no sólo la forma, que todavía conserva 
algún vestigio de su primitiva belleza, sí que también 
los cómicos pasillos por que á través d* los años y de las 
vicisitudes habrá cruzado cada uno de loa objetos pues­
tos á la venta.

—Ciertamente, se presta hasta para hacer razona­
mientos filosóficos.

—No puede uno pararse á contemplar un violin roto, 
sin recordar las cualidades de su constructor y del músi­
co que lo usó, las piezas que en él se tocaran, y los com­
promisos, peripecias y jaranas que al compás de aque­
llas notas surgieran en un baile de candilillo, en una 
reunión de confianza ó en un concierto de buena socie­
dad. ¡Do cuántas cosas serán testigos aquellos colchones 
y  catres viejos, aqueUas esteras y ropas remendadas, 
aquellos zapatos cien veces compuestos y otras tantas 
rotos y embadurnados para satisfacer la vanidad ú ocul­
tar la miseria de sus compradores!...

—Lo dicho, Padre Lesna, el Rastro es el mejor estí­
mulo para el estudio délas costumbres; y, si se razona 
y  se filosofa, es un poderoso ariete contra la inmorali­
dad y los vicios.

—¿Qué duda ofrece?... La vista de unas botas de las 
que usan los poceros y \m manojo de llaves mohosas, 
recuerdan al observador la vigilancia subterránea, los 
robos por el alcantarillado, la prisión de los ladronea, 
la cárcel, la capilla, la horca; la azada, los picos y otras 
herramientas de artes y oficios, ponen en acción la me­
moria para considerar la vida de los hombrea, desde que 
Dios promulgó el decreto del trabajo en el Paraíso hasta 
nuestros dias; las ollas, los cuchillos y demás muebles 
de cocina hacen fijar la consideración en el pecado ori­
ginal y en los trabajos, servilismo y  contratiempos que 
experimentan los hijos de Eva para llenar la andorga. 
No puede uno fijar los ojos en una capa sin sentir frío, ¡

verdadero frió, si el hecho tiene lugar, sobre todo, en 
una madrugada de las del mes de Octubre hasta Marzo.

—¿Y qué me dice vuesa merced de los plumeros que 
alli se ven? ¿Do aquellos moldes para peinar pelucas y de 
aquellas pelucas y trenzas?

—Ese es asunto de muchos pelos, I'ray Verás. ¡Quién 
puede sondear la historia do cada plumero del Rastro! 
¡quién puede adivinar los cráneos que se habrán cubierto 
con los productos elaborados en aquellos moldes, ni de 
qué difunto serán los pelos ontretegidos en aqueUas tren­
zas?... Pero continuemos.

Las planchas, cepillos, regaderas, espadines, carteras 
de viaje y cuantas cosas usadas se amontonau sobre el 
tablado de un catre antiguo, atestiguan la miseria de 
BUS poseedores, la satánica condición del hijo de familia 
ó la perversa inclinación de los sirvientes que les lleva­
ron alli.

—Es verdad, Padre Lesna, sí, es verdad.
—E l cuévano del astur me recuerda las costumbres 

de los honrados hijos de Pelayo, y  me parece ver á una 
pobre madre que, surcando la tierra con una parejilla de 
vacas, suspende de los cuernos de sus reses el cuévano 
donde dormita su inocente hijo.

—Vamos, Padre Lesna, el Rastro le inspira á vuesa 
merced hasta conceptos elevados y  poéticos.

— Le digo á vuestra paternidad que el Rastro me se­
duce. La jaula donde el cazador encierra la perdiz con 
que más tarde entretiene sus ócios en la caza; donde la 
joven virgen encarcela la amante tortolüla ó el mochue­
lo adusto, me encanta y me deleita. Las castañuelas que 
usan para el baile las aldeanas, nae recuerdan la jota, 
las manchegas y hasta el fandango; el cencerro y los 
cascabeles que los mansos y las bestias llevaron en el 
cuello para encaminar á los de su especie ó paia avisar á 
su vigibmte el derrotero que ha de seguir en uua noche 
oscui'a, me recuerdan la necesidad que tienen algunos 
otros séres de corbata; y, por último, los baúles y mun­
dos viejos que allí se contemplan, las miserias y los ar­
canos que se encierran en el seno de todos los mundos.

Síntesis.
E l mercado del Rasti'o es notable y curioso por la

multiplicidad y extravagancia de sus géneros; digno de 
estudio por sus misterios y admirable por la franqueza 
y popularidad de sus vendedores, que todos les Uamau 
de tú y á todos apean el tratamiento.

Sólo uua cosa sobresale entre todas las que alli se 
amontonan, y es el decorado y aroma de sus tiendas.

E l P adbe L esna.

ARTÍCULO SIN FONDO.

, «Dijo 1a zorra »1 busto,
después de olerlo: 
tu  cabeza es hermosa,

Sro sin seso.
uno este hay muchos, 

que, aunque parecen hombres, 
sólo son bustos »

(St LuitiüdatJ
Desde hace mucho tiempo sabia yo que artículo, en 

términos periodísticos, se llama al espacio que ocupan 
dos ó tres columnas de un periódico, ó sea el texto de 
unas cuantas cuartillas de papel.

Varias veces cogí la pluma para escribille (esto no es 
mio, sino de Cervantes), y otras tantas tuve que dejarla 
por no saber de qué tratar, hasta que, por último, y 
desesperando de hallar en mí talento eoficiente, hice lo 
que tantos otros han hecho ea mi lugar, y recurrí al sa­
ber ageno; uo lo hice esto sin haber antes consultado el 
Diccionario, a fia de conocer á fondo lo que es articulo, 
y hó aquí lo que aprendí.

Llámase artículo «á cada uno de los discursos escritos 
que, sobre diferentes materias, contiene un ]>eriódico». 
S? llama articulo, en términos gramaticales, á una parte 
de la oración «que se antepone al sustantivo, para indi­
car que está tomado en sentido determinado»; y se da 
también ese nombre á cada una de las partes de una ley 
ó de un reglamento; hay artícíilos de comercio, de con­
sumo, y  ocasiones hay en que el artículo está en ablati- 
tiro, y se dice in articulo mortis (caso que es, en concep­
to mio, el peor de la declinación del articulo.)

Después de visto esto en el Diccionario, encontréme 
tan ignorante como al principio, pero resuelto áarticaitir
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FEAY VEKÁB.

por mi cuenta, 6 por la agena, que esto importa poco, 
YoW ániiMei^tor y tí lo siguiente: «Aitículo-ángulo- 
operculoi-: Nombre de un hueso de la cabeza de las Ce­
cilias.» ¡Gracias d D ios!-clye para mi capote-aquí hay- 
asunto pai-a un artículo: han de saber W , que yo tongo 
ima aToiga (no se rianVV.) que se llama Cecilia, y, ¡oh 
ingenuidad de la ignorancia! no sé por que creí que el 
hueso en cuestión pertenecía únicamente d mi amiga y 
á suslidmonimas; en su consecuencia decidí hacerla una 
visita, esj,udiatla el hueso y hacer de mi estudio un ar­
tículo (jnc de cosas más pcíjueñas se han hecho otros); 
pero lijé ocurrió de pronto una duda, y es que la cecilia 
del huWo no fuese la Cecilia' que yo conocía: pues, si 
mis estudins ̂ anmticales no me engañan, Cecilia es nom­
bre propio y debe escribirse con mayúscula; las Cecilias 
del hueso lo eran con c pequeña, y quise averiguar si 
eran otras Cecilias: vuelta al Diccionario, y en efecto, 
me hallá 'con que las del hueso pertenecían á un «género 
de reptiles 'de la familia de los ofidiaaos komodermos« 
¡Mil mamas políticas! pero esta es la definición de los 
suegras—exclamé. Con todo, lo de ofuliano, y especial­
mente eSo de hnmodeniio, no lo entendía yo muy bien; 
busquélo, y hé aquí lo que mi voluminoso amigo me 
contestó.:. oHomodirmo: Que tiene'la piel escamosa.» 
Ahora bien; con más escamas que una suegra no creo yo 
haya nada en el mundo, y esto meratificó en mi opinión 
de que la cecilia del articulo tmgular, etc., era sinónimo 
de suegra; y mucho más lo creí así cuando averigüé que 
ofidiann quiere decir «que tiene forma de serpiente»; y 
como la primera suegra tuvo cierta afinidad con la ser­
piente, y las demás suegras descienden de aquella, mal­
dije al destino, que con premeditación, alevosía y ensa­
ñamiento, ma.eastiga á*suegra perpetua y mo hace ver­
la hasta eg el Diccionario; y, lleno de cólera, le cerré, 
resuelto á no volver á abrirle en mi vida.

Pero yo soy muy terco; me había empeñado en escri­
bir un artículo, y, ya que no en el Diccionario, resolví 
buscarlo en otra parte, y, á fuerza de cavilar, me acor­
dé de una historia acaecida en un pueblo, no sé si de la 
Mancha ó de otra parte, y de cuyo nombre, no es que 
no quiera, sino que no me acuerdo.

Juan y María habían nacido en la misma calle, ha- 
. bian sido bautizados el mismo dia, y juntos habían cre­

cido: ella era una chica guapetona, eoloradota como una 
manzana (¡picara fruta!), y gordita como un rollo de 
manteca: él era un zagalote fuerte como mi roble, y 
tan bruto, que era tenido por el mejor mozo del pueblo; 
queriéndose como dos béstias (dicho sea sin alabarles) 
cumplieron veinte y tres años; él se hbró de la quinta 
gracias á su buena suerte (y aquí podría extenderme en 
consideraciones acerca de la fortuna que tienen todos 
los brutos), y pensaron en casarse; pero aconteció que 
Nicolás, el hijo del Alcalde, se prendó de María, la de­
claró BU amor,, y ella le dijo que no, se casó con su 
Juan, tuvieron muchos hijos, y fueron muy felices.

Esta es la historia; si no les place hacen con los mis­
mos personajes otra á su gusto y así quedamos todos 
contentos; y si, por casuahdad, después de leído este ar­
tículo, tan  lleno de palabras como vacío de sentido, cre­
yeran que era una crítica de tantos otros que nada dicen, 
en una palabra, que era como el busto de la fábula que, 
le encabeza, yo les prometo enmendarme para lo sucesi­
vo y contarles la historia de Juan y María, acaecida en 
an pueblo distinto del anterior, un Juan y una María 
diferentes délos ai-riba mencionados.

F bav Mio pe .

Escriben de Huesca que algunos pueblos pequeños de la pro- 
viuci* estóu alarmados por la apariciou de un fantasma que re­
corre de noche el término de los campos.

¡florecitas á  l ’ray Verás!

La mujer, á los diez aíios, pide; á los quince, desea; á los vsiir 
te toma; de veintiocho A treinta es un huracán de deseos; do 
tibiuta y cinco á cuarenta, se olvida de lo que pidió y de lo que 
devolvió; de los cuarenta y chico en adelante, comienza á hacer 
estudios en el vio¿o?i.

La mujer tiene principalmente puestos sus sentidos en tres 
cosas; sus jiiés, si no es zamba; sus lábioa, si no los tiene parti­
dos, y su pelo, si no es calv.a.

•  «
Un avaio, extraordinaiiaroente obeso-, acompañado de su mu­

jer, una de esas mujeres que miden más cuartas de ancho que de 
altura, se acerca al despacho de billetes de una tertaiia, pide dos 
y paga uno sólo.

—Caballero, a-iui no abona \ '. ñute (¡uo la mitad del precio.
—Yo le díréá V.: estaseñoia es mi mujer propia, y los dos 

hacemos uno sólo, según dice la Biblia, por boca del Espíritu- 
Santo.

—;Ah! ¡Son para VV. dos los billetes! Pues, entonces hay que 
pagar tres.

—¡Pues ya escampa!
—Lo dicho; la Biblia no dice nada de asientos de tartana, lu 

cuando se imprimió la Biblia es posible que hubiera cuerpos tan 
monstruosos. *« •

Voy á hacer unos versos problemáticos 
contra el tiempo, (jue está muy climatérico; 
ĉ ue amenaza con asma y con histérico 
á los altos, grasieutos y ttemátícos.

Que tampoco perdona á los simpáticos, 
los tísicM, raquíticos, coléiicos; 
ni á estoicos, ni A platónicos, ni á homéricos, 
ai-tistas, estudiantes, diplomáticos.

Ataca á la cabeza y al exófago 
sin esperar remedios filantrópicos; 
cadáveres nos lleva hasta el sarcófago.

Y tirano en las zonas y en ios trópicos, 
á todcs los devora el antiopófago 
con la sed con (¡ue beben los hidrópicos.

»
* »

El monje del convento de religiosas de fiante Marta, en Córdo­
ba, ha estado á punto de que le curten el gaban: estuvo en un 
tris.

—¡Diablosl lY cómo pudo ovailirse!
—Nada, hombre; que, en vez de ponérsele cuando se levanto, 

le dió gana de estrenar una chaqueta cjue le hablan regalado las 
monjas.

—Pero lie han herido!
—No señor, le han hecho una cortadura en el nbete de la so

lapa. , ,
—¡Caramba, tiene V. un modo de extremai- las cosas!
—Pues mire V-, de un susto leve, y hasta de una aprcnsiou, 

conozco varios casos de muerte lepentina.

—Todo eso es miedo. Rapa-velas; como note corrijas, iio 
virás para nada. •

#
f  *

—)Lc han clarificíido á V. D. Anacleto!
—Me han pulverizado, que es lo mismo.
—Usted no ha  entendido mi pregunta.
—Aunque con lengua estropajosa, he • comprendido que si es­

toy clasificado. •
—Cabal.
—Pue.s, si señor, me lian clasificado de camaleón.

«^(¡Es efaro! EsUí.hombre fué siempre un cuadrumano).
« «

‘ ¡Me quieres, hermosa, dií- 
dijo A su novia Femando; 
y ella contestó cantando; 
re-la-mi-do-fa-iol-B\.•• * *

Dice E l ^ercahtil Valeneiano que una símente de treinta 
y cuatro años de edad teató de envenenarse el sAbado último, 
tomándose cuatro cuartos de agua-rás.

—jVor qué! dirán VV.
—Por «1 oscesn de cariño que tenia á su señorito, según dice 

el mismo colega.
*

•  »
l'lsteudo el domingo último misa Lurline ejecutando sus ejer­

cicios eu el teatro de Apolo do Valencia, se rompió uuo de los 
cristales del acuarium, y un chorro de agua del gi-neso de! cuer- 
|io de uu homliíe cayó, como violenta cascada, sobre la orciuesta, 
corriendo enseguida el agua por las primeras filas de butacas.

_{Y qué?... Si en la Infantil dan cafégrátis, yen otras partes
chocolate ó premios pecuniarios, en Valencia se propinan pedilu­
vios; ¡qué tiene eso de p.wticular!...•

•  •
CAKTAKES.

I Dicte que en tus buenos tiempos
■ fama tuvo tu henuosura:

, será verdad; no lo dudo: 
poro bien lo disimulas.

* •
(Jomo par.a cumplir su misión es preciso conceder á 

Veu.̂ s permiso para asistir, lo mismo á los espectáculos públicos 
que á tes i-ouniones de particulares, tenemos el gasto do couaig- 
uai- que, al concurrir á la veUda de familia que el couMido co­
merciante D. Francisco Puig celebró con motivo del día de su 
santo, quedamos agradablemente sorprendidos al escuchar las 
dulces y acompasadas notas de la sociedad de bandurrias titula­
da La  íl/éno., que dirige el profesor bandurrista Sr. Mora.

Desde las obras más dificües de Bethowea y Rossmi hasta 
nuestros senciüos, peco alegres, aires luciouales, fueron ejecuta­
dos con una miiestite y un gasto difíciles de clescnbir. por lo
cual enviamos desde las modestes columnas de nuestro periódi­
co un expresivo pláceme, tanto al Sr. Mora como al Br. Ualvo y 
demás bandurristas asqciados.

» *
Un hombm tramposo, es seis dios do la semana invisible y el

sétimo incomprensible.
•

EPIGUAHA.

A casa salió uu casado 
de su criado en unión; 
y de repente el crudo:
—Señor, dijo, nstéba olvidado 
los cuernos de munición.
—¡Brava ha sido mi torpeza! 
el cazador repetía;
¡y eso que yo no tenia 
otra cosa eu La cabeza!...

*
- ü y e ,  Tomasa; ten animal eres tú  como tu  padre: si no liee 

ciddiau con lo que yo hablo, minea depremUrás-, ya lo ves: no te 
nuedo Llevar á denguna parte.
^ Tuiiot los dias debes asenUxHs en la bwaia, y leer aunque Ma

y «1 después podiás preseatarte en ventar, en pandos y en todos 
los concur¡'\£>s y escuíoos.

^ íY  pa  quél tsi patees tu  un ta tn  ático\
»

* *
-O y e , Vaco; idóiide vas tan de plisa! , , *
—Qiüte, hombre, que tengo la palabra empeñada de estar á

las diez en el Suizo. ,
- L o  que tú  tienes empeñada, es la capa, cuando iio te la

pones con el írio que Lace.
« *

'F eat V ía is  ha recibido el prospecto del AHum de carlcatnras, 
que se proponen publicar en breve, en este cóite, ios señores
l'alacio, Luque y Ramos.

Animo, y que haya fortuna, compañeros.

* *
—¡(Juépesadillahe tenido toda la noche, Padre I^ u a !
—Pero, chico, si uo me has dejado dormir, ¡qué luqmetud. 
—Estaba soñando que me había enviado V. por un sohdeo, y 

al pasar por la calle de la Fresa, me acometió uu barbudo con 
mi sable muy largo...

Dices que vas al teatro 
sólo por ver una pieza: 
á lo que vas, coquetona, 
es A exhibir tu belleza.

Es tanto lo que te quiero, 
niña de mi corazón, 
que ayer dije: ¡sale Lola? 
pues yo me quedo al balcón.

o
« •

—|En qué calle vive V.1
—En todas, jiorque todas las recorro al dia.
—¡Dónds tiene V. la ropa!
—Encima.
—¡Qué contribución paga V.! ^
—Ninguna, estoy cesante.
—¡Qué cesantía cobra V.(
—Ninguna.
—¡Ea qué oficina pública ó particuliu: presta V. senncios!
—En ninguna.
—¡Qué alquiler de c^apaga V.!
_Ninguno; paso la vida sentado en e! café ó en los paseos;

¡lero ¡A qué vienen teiitas preguntas!
-P a ra  dar á V, un documento de seguridad.
—¡Gracias á Dios que me quieren dar algo! Muchas gracias, 

cahallei'o. *
* * , , .

Escribeu de Vitoria que ha sido preso un prójimo que había 
adoptado la distracción de abrir las cartas y certificados que 
contenian valoras, utilizándolos eu derecho propio.

Este no perdía el tiempo como los que preparan carreras de 
gatos; pero en cambio lia experimentado una metamórfosis, con- 
virtiéndose eu nvtou.

«
Después de explicar uu Jugador los asares que le liabian ocur­

rido cu eljuego, dccia uu aficionado.
—Yo entré uu dia por compromiso, y después de observar un 

i-ato. comprendí que se daban las judias; y. en efecto, el ban­
quero tiró una sota y nii rey.

Pascal rey cuanto llevaba en el bolsñlo. «Juego», dijo el 
tahúr, y desimes de unos momentos de ansiedad esperando los 
accidentes de la suerte y contemplando los rosttos pálidos y si­
niestros de los puntos, ¡qué dii-á V. que salió!

—¡La sota! .
—¡Uá!... uo señor; un juez de primera instancia que copó con

el bastón todo el dinero.

*  *
En nuestro número anterior dijimos haber recibido una invita­

ción del director de La LeaUad Española, para concurrir _á la Ex- 
pobidou de París, y no fué dicho señor quien nos la hizo, smo 
el de La Integridad de la Pátria, señor Gibó.

Cuigue siium.
»•  »

En un teatro de Liveerpol funciona una compañía de Opera,
compue.sta de artistas de color. ■ i i „.i ko«tiinn

¡No es verilad que debe estar sublime y piramidal el barítono
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FRAY VERÁS.

ACTUALIDADES.

—Supongo que irá. V. á la  romería, D. Cleto. 
—Hombre, sí; aunque no sea más que por echar un 

parrafillo con los antiguos compañeros.
— i Ah valiente!...

en la 6pera Giroflé Girofla, cuando cante con su cliarolado as­
pecto al achocolatado rostro de su Füix  loa sitpiientes apasiona­
dos Tersos?

«Mi bella Giroflé, 
mi tímida gacela, 
mí biarica tortoliila....»

Un día antes y otro dia después de la ejecución, en Falencia, 
del parricida Ruperto Vergata, dieron muerte violenta á dos 
hombres en aquella ciudad: de ima paliza soberana i, uno y de 
una terrible puñalada ti otro.

Hay séres que no escarmientan más que en cabeza propia.
*

• «

Bu Cambray se han dedicado ahora al espectáculo de carreras 
de gatos.

Yo creia que era solo eu España donde no se daba valor ai 
tiempo.

« •
—Mi padre, decía un gloton hace pocas noches, coinia mucho 

en poco tiempo; peco mi madre estaba comiendo todo el día.
—{Y V.í lo preguntó un amigo.
—Yo me parezco á ios dos.

»
•  *

Contestación deljóven aludido en la cartadeFiuY Vbrásfir­
mada EUna.

Srta: El acento hípico de tus colosales y magnéticas frases, 
han esclarecido el elemento puipúreo y las agrestes y plácidas 
tormentas ([U# se evaporan eu mi imaginación, la glacial liogue- 
ra con que el Polo Artico de mi poder intrínseco y los fluidos gás­
tricos de su liipocondiiaca reverberación han producido en mi 
corazón, un volcan capáz de congelar con sus famélicas brisas 
las hondas sonori» del ambiente puro y perfumado gas, de las 
playas del Archipiélago de los Andes.

Si bien es cierto que la corporación sufráganea á través de los 
mares produce siempre fluidos anatómicos y catalécticos no por 
eso dejaré de convenir con V. en que el epiléptico concilio de 
Trento, habla ya demostrado la imperiosa necesidad de que no 
fuese mi energümena imaginación estentóreamente impresio­
nada cuando Hernán Cortes y el Empecinado defendieron con

Ímpetu el desfiladero de .las TermópUas al fíente do 400 amer- 
cauos quo con las miradas de sus torneados brazos conmovie­
ron el soluble corazón de quien se repite de V. amante servidor 
ó amigo Q. S. P. B.—Ganeh.» •

•  «
En físico y moral son al revés,

Inés-y la bellísima Leonor;
esta, por su hermosura inspira amor.
tèdio por ser tan fea, causa Inés;
Leonor, es más esbelta quo un ciprés, 
contrahecha la Inés y es lo peor, 
que anda aquella con gracia y con primor, 
y esta gracia y primor ignora qué es.
Leonor es elegante en el hablar 
y el día se le pasa en discutir;
Inés dedica el tiempo á trabajar; 
y tan noble su modo de sentir, 
que ha nacido tan sólo para amar, 
y Leonor solamente ama el vivir,

El  padke  A leuklas.

••  •
ün  rico aventurero preguntó un dia con cierta intención á un 

hombro do tiileuto, pero pobre, qué idea tenia del mérito de las 
riquezas.

—Yo, respondió el interpelado, creo que ellas son las que dan 
á un tuno cualquiera la ventaja sobre un kombie de bien.

«
•  •

llecetaron á  un enfermo que estaba de peligro una dosis de hi- 
pecacuana, y al ir á darle el brevaje, preguntó con Lastimera voz:

—iQué me traéis ahí!
—Lo que ha mandado el médico, la hipecacuana; toma, que 

esto te sentará bien.
—^Bueuo; dame primero la Pepa, y deja la Juana j)ara más 

tarde. • *

—¿Diga V., señor depositario de la fé pública, puedo ^o iiaccr 
con este poderlo que quiera?...

—Si, señor.

—Pues extienda V. el testamento de mi amigo, instituyéndo­
me su heredero universal.

* •

Cuando estaba en vigor la ley de vagos, preguntaban á un hom­
bre sospechoso;

—íQué Ocupación tiene V.?
—Soy de la compañía de Jesús.
—iiUsted jesuíta!!
—No, señor; de Jesús el Cvliachiiw. un tomador de mucha 

fama eu todo Madrid.

•  •
MÁxnfÁB.

Las palabras del chismoso parecen sencillas ; pero penetran 
el interior y desgarran las entrañas.

El hombre iracundo es como la leña, quo no sirve más que para 
dar pábulo al fuego.

Los que represeutaii papel en el mundo son como los cómicos, 
que sus faltas no las conocen ellos, sino los espectadores.

En los palacios de los poderosos todo es grande menos las 
(mertas; para entrar es preciso encorvarse hasta arrastrar por el 
suelo.

Cuando fueres insultado párate cinco minutos, y después con­
testa.

Bi iiuieres humillar á tu enemigo, págale con favores los ultra­
jes que te haga; te harás grande ante Dios y ante tus semejantes, 
y él quedará tan pequeño, que será el desprecio de todos.

Piensa bien Iioy lo que has de ejecutar mañana, y no dejes pora 
mañana lo que puedas hacer hoy.

No confíes á otro lo que tú puedas hacer.
No seas miserable, pero sé económico; el miserable siempre es 

ridículo; el económico siempre es apreciado.
Si quieres saber lo que vales, gradúalo por el número de tus 

émulos.
La envidiaos sarna incurable entre individuos de una misma 

profesión.

•  •

Un señor que habla desempeñado altos cargos en un» de los
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FEAY VEEÂS.

Iiequcuos estados de la confederación Geimánica, tuvo la des­
gracia de morir á mano airada en una de las calles de su resi­
dencia.

Intervino la autoridad judicial, y entre otras cosas, dispuso 
que se liiiáeia la correspondiente autopsia del cadáver.

—íQué va V. liacer-l preguntó al médico uno de loa ciudadanos 
que miiaba con estupor seirarel cráneo.

—Voy á buscar los sesos.
—No se canse V. en vauo: si esto señor Irubiera tenido scios, 

DO hubiera impuesto tantos gravámenes al país.

* w
ALELUYAS.

Nació en el valle de Andona 
el hidalgo Garci-Pona.

A los quince años cabales 
pesaba ya tres quiutales. '

Huyendo de cuatro chulos 
fuóá chocar con uuos mulos.

Se filió en partido rojo, 
y se quedó tuerto y cojo.

Di6 el hidalgo eu i>adecer, 
y comenzó á eufiaqueccr.

El hidalgo currutaco 
so quedó escuálido y flaco.

Sus rentas se disiijaron, 
y todos le abandonaron.

A la puerta de un couvo.to 
pasó las noches hambriento.

Siguiendo del bien la pista 
en la bolsa fuó piimista.

Con gran, fé y tacto certero, 
llegó á ser un gran banquero.

Vencido el destino esquivo 
fuudó un diario festivo.

Tramposos corresponsales 
fie comieron sus caudales,

Los vendedores, malváSos, 
le comieron á bocados.

Y para ejemplo y memoria 
publico aquí yo su historia,

C i í ^ R A X ) ^ .

Es un cargo mi 2¡rimera 
de honor, en otra nación, 
sajunda Uretra y cuarta 
BOU iudicio de aflcciou: 
¡/rima y cuarta facUita

un experto comadrón, 
y es la segunda una nota 
que ves en cualt¡uier canción.
La yu-ónent con segunda 
te nombra una población, 
y la cuarta cou ¡/rimira 
es de una res condición.
El iodo cabe, lectores, 
cou cualquier constitución.

Eolucioir á la charada del número auteiior:
Sa...brás que ayer, desde Alman...SA,

LA... mujer del tío Bero...LA,
MAN...dó, por si allí las to...ilAN,
CA...stañas á EAIiAMAN...CA.

E e a t  M i o m .

COKEEO m  EllAY VERÁS.

Oviedo.—Sra, II, de ü .—Recibidos' ocho reales en sollos, y 
qu  ̂da hecha la suscricion hasta ñu de Diciembre ]>rózimo.

Sr. D. r. B.—Id., id., id.
Tarrag<,iia.—Sr. D. 4. M. N.—Id.,Md„ id.
Z.vnigoza.—Sr. D. P. T.—Id., id,, Id.
Teruel—Sr. D. M. A.—ld„ id., id.
Sr. D. V. R .- Id .,  id., id.
Córdoba,—Sr. D. S. JI.—Se insertará ai es del carácter de 

nuestro periódico.
Grairada.—Sra. J í. V.—Acertó V. y se publicará; no dude us­

ted de la amabilidad de Fray Verás,
Valeirda.—Sr. D. 1. E.—Me alegro que guste Fray Verás.

U . B om ero , impriMor.—V ulvsrde, SO.

SECCIO N D E  ANUNCIOS.
CALZADO

SUPEEIOE.:y ÚLTIMA MODA

La elegancia y baratura, unidas á la 
solidez y bondad del género, que se ex-

Karde sin adulteración, han colocado á 
altura de los más acredita dos. y su 

dueño, al auuuciailo al público, espera coutinuará mereciendo 
sus favores, y agradecerá se exaniiueu las clases y se comparen 
los precios que tieue expuestos.

Bordadores, 1, duplicado, zapiatcria de Colomiua.

M ATIAS LOPEZ
Bombones finos de chocolate 

^con cremas de Praliné, naranja, 
calé, pina y otras varias clases; 

se expenden en el depósito de Matias López. 
PUERTA DEL SOL, 13, MONTERA, 1.

PUÍi Ifflü  n  n

U À
METAL BLANCO

Primera casa de Espatla en cubiertos 
de metal blanco, garautizado», de Leon­
cio Meuesea é Hijo, Principe, ti.

Esta antigua y ¡ícreditada casa cuenta coir iumuusús servidos 
para mesa, louda y café: 6UU docenas existentes de sus célebres 
cubiertos, á u  rival eu Euvojja.

PRINCIPE, 6.

CHOCOLATES

C A F É S  Y  T E S
S E  LA.

D E P Ó S I T O  G E N E R A L  

CALLE M.AYOE, NÚMEROS 18 Y 20. 

S U C U R S A L ,  M O N T E R A ,  8 ,  M A D R I D

NO MAS TOS
HELICINA VEGETAL

Outaciorr rápida y segura de toda cla- 
se de toses por wttinaces y rebeldes que 

seait, curando la catarral en 24 horas. Jarabe á 12 rs. frasco; 
pastillas á 12 rs. caja; éxito seguro. Farmacia de Perez Negro, 
Ruda, 14; Pontejos, 6; Valladolid, Cipriano Llórente.

Á LOS DliftNTES
A A L E R I C A l I T O S

‘CAI-.ltERA DE 8AIÍ JELÓ N IU O , 3 4

Colosal surtido eu bisutería, lelojena, 
juguetes, metal blanco, artrculos de via­

je, perfumería inglesa, francesa y Estados-Üuidos; y multitud 
de objetos difíciles de enumerar', procedeutes de las mejores 
fábricas de Frauda, Inglaterra y Alemauia. .

Q R A N

BAZAR DE ARMAS
DE INDALECIO PEREZ, 

CALLE DE TLTDAN, 23.
EBQtrinaÍLADEI.OáRlaEH

IVimer establecimiento de su clase eu España, sui-tido de las 
mejores fábricas del país, de Inglaterra, Francia y Bélgica, en 
escopetas, rewólvers, efectos de caza, pesca y esgrima, y otros 
artículos, todo de extraordinaria novedad.—Catálogos gratis.

PEEFUMEEÍAS 
D E  ' V I L T - . A . T - i O J S r

PELIonOS, 9 ,  Y  rUTíKCARRAL, 2 9

Lo más selecto en perfumería 
francesa, inglesa, alemana y Es­
tados-Unidos.

■ CREMA EMPERATRI Z
Blanquea, suariza, y hermosea el cútis; 6 reales 

onza.—^Botes desde 12 á 60 rs.

ALFENIDE

ÚNICO PONTO E N  BSPa S a

METAL BLANCO SUPERIOR

Esta casa, que ha sido premiada con 
medalla de oro eir la exposición do "Viena por la perfección de sus 
artígulos i^ue garairtiza, recibe coustsatcmertte de su fábrica mag­
níficos surtidos do cubiertos, cuchillos, servicios irara café, foir- 
da, etc.

También se encontrará toda clase de objetos para el culto 
divino.

So dora y  platea.

CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 32.

EXPOSICION
14 , PUERTA DEL SOL, 14.

Tarjetas al minuto, esquelas, factu- 
' ras, papeles fantasías, objetos de es­
critorio, elegantes colecciones de cro­
mos. Novedad eu papeles timbrados, 

itografia de todas clases.

14, PUERTA DEL SOL. 14.

E L I V I R E S  DEL LDO. VÁZQUEZ

Para el reuma.—Precio. 10 rs. frasco 
pequeño, y 20 grande.

Pomada Vázquez.—Da grandes resul­
tados contra las almorranas. Su aplica­
ción 68 sencilla y nada incómoda.

----- -------- - , . Ungüento Vázquez.—Muy útil y de
seguro éxito contía las úlceras sifilitica, aunque 
d is R-ecio lü rs.—Depósitos: fai-maoias del Dr. Simen, _Cm - 
oirá. Borrei, Lomaiia, Descalzas, Jávega y Gómez é Izquierdo.

THE PACIFIC STEAM N A V IG A T IO N 'COMPANY

COMPAÑIA DE NAVEOAGION POD VAPOR AL PACIFICO.

VAPORES-CORREOS 1NGL.ESE3 

p a ra  P  ernam buco, B ahia , R io -Jane iro , M ontevideo, 
B uenos-A ires, V alpara iso , A frica, Islay , Callao 

de L im a y  todos los p u e rto s  del Pacífico, con e sca la s  en 
S an tan d er, C oruña, C arril, V igo y  Lisboa. 

Admiten carga á flete y pasajeros de 1.*, 2.* y 3.* clase á loa 
precios siguientes:

1 P R E C I O

1 DE LOS M LLLTLS.

À  B  'íiyJansiro
J. Mvaieviieo 

V
RuAnné-Atrtt

yalparaiso  
Á r in ,  I l la s  ‘

rallao.
I.“ 2> "s;* l . ' 2.* 3.“ 1.* 2 .“ 3.‘

Ks. B«. Ba. B s. Bb . Ha. I te . ite . i te .
¡IJMdii M adrid  ivi» Lisboa). 2Ô75 208Ü 10á.-> )U1 2060 lOfc" I50S n e o »I3C

» ¡Santander, C o ras  &0

.  l i f e . ' . : : : : : : ;
1

2M0 18(10 U7S ^3 0 1060 117f (316 «too saw
¿700 luso 14.'« lUUÜ ll '/f >600 4'ÍOO 2800

Nota. En los pasajes tomados eu Madrid está comprendido 
el billete del fen-o-carrii.

Los buques de esta Compañía, todos de gran porte y veloci­
dad. suntuosos y construidos con arreglo á los adelante« moder­
nos, ofrecen las mayores comodidades á ios señorea pasajeros, á 
quienes se dá el más esmerado trato. Los que teiñendo billete 
tomado quieran diferir su mai cha, pueden hacerlo avisando á la 
Agencia respectiva.

Las expediciones de Madrid, vía Lisboa, saldrán los sábados; 
pero los pasteros de 1.‘ y segunda clase podi'áu, si gustan, anti­
cipar su viaje después de tomados los billetes. Para más infor­
mes, tomar pasaje y facturar carga, dirigirse al agento general 
de la Compañía,

L.  R am írez , A lcalá, 12, Madrid.
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